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Celebración penitencial
1. Motivación

· Estamos celebrando el Adviento, tiempo de preparar el camino al que viene.

· Cuando tenemos visita, lo preparamos todo. La visita que nos hace Jesús es al corazón: habrá que prepararlo.

2. Signo

· Damos un papel. Es nuestra vida. La manoseamos, la ensuciamos, la manipulamos, la pintamos y decoramos, o la rayamos… Invitamos a arrugarlo, no a romperlo, con todas sus ganas (sin armar jaleo). Después, invitamos a dejarlo como estaba antes.

· Proyectamos la presentación de PowerPoint.
3. Palabra de Dios: Lc 13, 10-17.

Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: «Mujer, quedas libre de tu enfermedad.» Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado de que Jesús hubiese hecho una curación en sábado, decía a la gente: «Hay seis días en que se puede trabajar; venid, pues, esos días a curaros, y no en día de sábado.» Replicó Jesús: «¡Hipócritas! ¿No desatáis del pesebre todos vosotros en sábado a vuestro buey o vuestro asno para llevarlos a beber? Y a ésta, que es hija de Abraham, a la que ató Satanás hace ya dieciocho años, ¿no estaba bien desatarla de esta ligadura en día de sábado?» Y cuando decía estas cosas, sus adversarios quedaban confundidos, mientras que toda la gente se alegraba con las maravillas que hacía.
4. Breve explicación

Nuestro papel arrugado es a veces la experiencia de nuestra vida. Lo hemos estropeado, y nos es difícil, incluso imposible, volverlo a restaurar. Como la espalda de esta encorvada del evangelio, aprisionada por su mal desde hacía mucho tiempo.

Todo día es buen momento (sábado) para ser incorporados. Jesús se presta a ponernos derechos otra vez. Quiere planchar de nuevo nuestra vida, darnos “un nuevo papel”, o hacer nueva nuestra vida, siempre que aceptemos que nos imponga las manos.
Símbolos del texto, muy en relación con el sacramento de la reconciliación que os ofrecemos: Jesús nos deja libres, impone las manos, nos incorpora, incluso en contra de nuestras fuerzas, en el día en que más necesario sea, para que terminemos alabándole.

Oportunidad de reconocer nuestras arrugas, y de ponerlas en presencia de Jesús, que libera, que restaura, que sana, que cura… el interior. 
5. Examen de conciencia

¿Qué arrugas tenemos personalmente? Estudios, personalidad, moral, cumplimiento del deber…

¿Y con los demás? Relaciones, ayuda, solidaridad, generosidad, respeto...

¿Y con Dios? Oración, reconocimiento, agradecimiento, “palabras”…

Guión de “cómo acercarnos al sacerdote”.
6. Posibilidad de celebrar personalmente la reconciliación

(Con música de fondo)
7. Acción de gracias final

Gracias, Señor
Gracias, Señor, porque me invitas a allanar los senderos,

a preparar el camino para que vengas.

Gracias, Señor, porque quieres contar conmigo,

porque me enderezas cada día y me invitas a caminar derecho.

Gracias, Señor, porque quieres entrar en mi casa

y hace de ella una morada nueva.

Gracias, Señor, porque te acuerdas de nosotros y de mí,

y te pones en el camino por el que yo voy caminando,

para que te encuentre porque tú me has encontrado.

Gracias, Señor, porque vienes, porque estás, porque estarás.
Gracias, Señor.
Padre Nuestro y Bendición 






